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			A Víctor, que me presentó el maravilloso Rock & Roll.

			No dejes de bailarlo a mi lado.

		

	
		
			La música llena el infinito entre dos almas.

			Rabindranath Tagore

			Quémame, solo quiero arder y arder, luciérnaga al anochecer, en un concierto salvaje. Enciéndeme, solo quiero arder y arder, vivir eternamente, en esta noche salvaje.

			Concierto salvaje, M Clan

		

	
		
			Prólogo

			Santander, España. Enero 2015.

			Unai

			Luces fuera.

			Solo el murmullo expectante del público ocupa el espacio.

			Los focos, ubicados en la parte más alta del escenario, se derraman en forma de charcos de luces de colores sobre los asistentes. De pronto, un redoble de batería que rasga la quietud de la noche y arranca gritos de júbilo a unos espectadores que necesitamos más. Mucho más.

			Los cañones de humo liberan volutas grises que enturbian el aire, y dotan al escenario de un halo de misterio que aumenta la excitación del momento. Y entonces suena su voz, femenina y nítida, tan vibrante y aterciopelada que me pone los pelos de punta.

			Dios, es una puta maravilla.

			Una mezcla entre cantante de góspel y diva del rock, con unos bajos dulces y unos agudos estremecedores.

			El humo se disipa y veo el brillo de sus alas negro azuladas, que tan etérea e inaccesible la hacen parecer.

			Alexia Lowe, el hada del rock, la belleza de cabellos dorados y cuerpo de infarto. Porque no solo tiene una voz increíble, está tan buena que podría ser la fantasía erótica de más de la mitad de los hombres del universo. Y puede que lo sea, porque a pesar de que su fama es más notoria en Europa, sus canciones se escuchan en EE.UU. y muchas otras partes del mundo.

			Se mueve por el escenario meneando sus alas con gracia, saltando, bailando y haciendo vibrar a cuantos la rodean. Se acerca al resto de chicas del grupo, porque todas las integrantes de Charmed Bite son mujeres, y toca la guitarra a su lado, con una complicidad que sería un sueño compartir.

			De nuevo me vienen las mismas preguntas a la cabeza: ¿cómo será en la vida real? ¿Simpática, cariñosa, leal, buena amiga? Porque con sus compañeras parece un encanto, pero en los medios de comunicación no lo es tanto, como si le molestara compartir su vida con el resto de los mortales.

			Escucho y canto cada una de sus canciones, me las sé todas. Pero antes de que termine el concierto, el móvil comienza a vibrarme insistente en el bolsillo de los pantalones, y con un suspiro resignado lo saco para ver de quién se trata.

			«Mierda».

			Ignoro la llamada y me intento concentrar en la música, pero vuelve a vibrar una y otra vez, así que retrocedo apartándome hasta la zona del bar.

			—¿Qué quieres, capullo? Estoy en un concierto.

			—Aquí se ha liado gorda, tío, a Vicente se lo han cargado en la segunda pelea y necesito que vengas.

			Resoplo hastiado, frotándome los ojos con los dedos. No quiero ir, joder, pero es mi hermano y no lo puedo dejar tirado.

			Con un gruñido seco, espeto:

			—Mándame la ubicación con el móvil, voy para allá.

			—Gracias, Unai. Sabía que no me fallarías, hermano.

			—Hasta que un día sí te falle, Antonio, esto no puede ser.

			Cuelgo y nos dejó a ambos un sabor amargo en la boca que a mí tardará más tiempo en pasárseme.

			Me acerco a la zona donde se encuentran mis amigos y le doy una palmada en la espalda a Quique, que está desplegando todas sus armas de seducción con una chica morena.

			—Mi hermano me necesita, tío. Me largo.

			Quique me guiña un ojo y me pasa un brazo por los hombros, poniéndose de puntillas ya que es más bajo que yo. Casi todos lo son.

			—Reparte unas cuantas hostias y después me llamas y continuamos la fiesta.

			—¿Aunque sea con el labio roto y alguna que otra mancha de sangre?

			Se inclina sobre mí y, con su expresión de zorro viejo, susurra para que solo yo lo oiga:

			—Solo si el otro tío queda mucho peor.

			Y con un guiño de ojo se despide con la mano y devuelve todas sus atenciones a la morena, que le está haciendo un mohín encantador con los labios. Meneo la cabeza sonriendo, Quique tiene un caso claro de «casanovitis» aguda.

			Antes de salir del recinto, echo un último vistazo al escenario. Alexia se ha arrodillado en una pequeña plataforma circular que la eleva sobre el público. Su pelo rubio y ondulado sobre sus hombros hace que parezca una sirena, una cuyo canto sé que me podría llevar a la perdición.

			—Esta canción va para los que aún creen en el amor. Ese que es auténtico, cala hasta empapar los huesos y le impone un ritmo propio al corazón. Yo aún no lo he conocido, pero sé que en algún lugar ese amor existe; latiendo rabioso, dispuesto a hacer sentir a lo bestia.

			No sé por qué, pero sus ojos parecen tristes a través de las grandes pantallas que enfocan su rostro. Esconden mucho más de lo que dice.

			Las luces se apagan y cientos de mecheros pintan la noche. Una fina lluvia de confeti dorado cae sobre nosotros. Y cuando empieza a cantar las primeras frases de la canción The magic of love, deseo con todas mis fuerzas que de verdad la música sea mágica, y que sus notas guíen los latidos de su corazón hasta encontrar los del mío.

			Rabiosos, desbocados y llenos de necesidad.

		

	
		
			Capítulo 1

			...encuentRo

			Londres. 2 años después...

			Alexia

			Me encantaba lo prohibido de aquel lugar. Ya no era por el sitio en sí, un bar temático de rock que seguro mi madre tacharía como antro horrendo de perversión. Lo escandaloso de la situación era mi presencia allí, pero no me importaba lo más mínimo.

			Hace años aprendí a labrarme mi destino y tomar mis propias decisiones, no siempre acertadas, pero mías al fin y al cabo. Así que me calé el sombrero negro tipo gánster en la cabeza, que llevaba para asegurarme de que la peluca negra, al estilo de Uma Thurman en Pulp Fiction, no se me caería, y avancé con paso decidido hacia el pequeño escenario.

			El suelo de madera, gastado por los saltos de fanáticos de la buena música durante años, crujió bajo mis botas mientras me quitaba la chaqueta, y dejo al descubierto una sencilla camiseta de tirantes gruesos con las letras de AC/DC. Esta acababa justo por encima del pendiente de mi barriga, que representaba una guitarra plateada que acariciaba la piel bajo mi ombligo. Había sido un regalo de la incorregible Gina; Regina para su madre y su abuela, Gina para sus mejores amigas.

			Aún faltaba media hora para que comenzara la actuación, pero el bar A golpes de rock estaba atestado. Quería un buen sitio junto al escenario, así que de pie, pegada a este, esperé paciente a que el grupo hiciera su aparición.

			Se llamaban Good Vibrations, y no los había escuchado nunca, pero sabía de buena tinta que Ricardo, el dueño de aquel garito, un español emprendedor que se había instalado en Londres hacía veinte años, tenía un olfato inefable para los grupos. Todos los que tocaban en esa tarima poseían ese algo especial, que te remueve la barriga poniéndote en pie de un salto.

			Ricardo había conseguido que su bar fuera referente de buena música, no solo en el Soho, sino en todo Londres.

			Y en Londres había buena música. Adoraba vivir en esta ciudad que me había visto nacer.

			El baterista hizo acto de presencia, un tipo mediano, muy moreno de piel, con una camiseta de tirantes negra que dejaba al descubierto sus brazos finos pero fibrosos. Parecía que la enorme batería se lo podría comer, pero tras una complicada combinación de golpes dejó clara su maestría.

			Después apareció el bajista, que parecía andar alrededor de la veintena, como el baterista. Alto, desgarbado, con una melena rubia muy lisa que le llegaba a mitad de espalda. Tras un chasqueo de dedos comenzó a combinarse con su compañero, creando un ritmo rotundo que retumbó en mi corazón.

			Sabía lo que sentían, era como los juegos preliminares antes de una buena sesión de sexo, como los calentamientos antes de la carrera de tu vida. La sangre que burbujeaba al ritmo de las notas, deseando explotar en el momento álgido de la canción.

			Un seco empujón por el lado me arrancó la atención del escenario, para fijarla con mala leche en un tipo alto de oscuro pelo de punta, que más que pasar iba arrollando.

			—Ve con cuidado, joder. Si quieres un sitio en primera fila tendrías que haber llegado antes.

			Observé cómo el chico sonreía a una mujer joven a su lado, que no parecía tan molesta como yo por el empellón. Pero al parecer mis palabras altas y claras, a pesar del ruido que inundaba la estancia, le llamaron la atención. Se volvió en mi dirección con una amplia sonrisa en la boca. Una que le había dedicado a la mujer a su lado, y que no borró de su rostro al posar su mirada en mí. Pero la mueca risueña se convirtió en una sonrisa ladeada. Me pareció que entornaba la mirada, divertido.

			Era alto, mucho. Sus hombros anchos estiraban una camiseta de Rosendo, de letras blancas sobre fondo negro. Sus ojos, de un curioso color oscuro que no supe discernir por la escasa luz del local, me miraban fijamente. Mantuve su intenso escrutinio, yo nunca me achantaba, aunque he de reconocer que me costó mantenerle la mirada y un extraño peso se instaló en mi vientre. Aquellos ojos parecían ver mucho más de lo que yo dejaba a la vista.

			Tras unos interminables segundos, se acercó a mi oreja para hacerse oír y susurró con una sonrisa en su voz:

			—Y tú, ¿quién coño eres?

			—Una adicta a la música que no va a permitir que nadie le quite su sitio para disfrutar del concierto.

			Le contesté inclinándome en su oreja, y no pude evitar olerlo. Una apagada nota a colonia, jabón y desodorante masculino impregnaba su piel, que unida a su aroma creaba una combinación golosa. Aunque odiaba a la gente que empujaba para hacerse hueco, sin mirar más allá de su ombligo, admitía que aquel tipo olía de vicio.

			—¿Conoces al grupo? —volvió a susurrar ronco en mi oreja. Tenía un acento peculiar y muy agradable. Estaba claro que no era londinense, aunque se manejaba muy bien con el inglés.

			—No, pero me gusta la música de este sitio. Espero que den la talla.

			Me pareció percibir que reía sobre la piel de mi oreja, para después contestar:

			—A mí me parecen cojonudos.

			—Permíteme que dude de lo que es la buena música para ti. Pocos saben apreciarla.

			—¿Y tú sí?

			El chico se separó un poco para alcanzar mi mirada de nuevo. Observé cómo me repasaba el rostro concienzudo y, por un momento, paladeé el temor de que me reconociera. Pero no era posible, nadie lo hacía. Incluso llevaba unas lentillas marrones para esconder mi clarísima mirada verde.

			—Tengo buen ojo y mejor oído.

			—¿Qué te parece si hacemos una apuesta? Si hacen un buen concierto me invitas a una copa, y si lo hacen como el culo te la pago yo.

			—No necesito que nadie me invite ―respondí seca ante el despliegue de encanto natural de aquel tipo. No solía ser cariñosa y menos ante los hombres guapos como aquel.

			—No lo dudo, morena, pero no es la invitación lo importante, sino el placer del reto.

			—No veo desafío alguno si no soy yo la que toca.

			Me demoré más de la cuenta en el brillo pálido de una fina cicatriz en su ceja, preguntándome cómo se la habría hecho. Y descubrí un nuevo destello de interés en cómo me miraba desde arriba, ya que me sacaba una cabeza; una chispa de sorpresa y diversión brilló en sus ojos.

			—¿Tocas un instrumento?

			Sin poder remediarlo una sonrisa vanidosa se extendió en mis labios, y es que me jodía infinitamente, pero una parte de mí misma se sentía muy orgullosa de tocar y hacerlo bien. Por eso asentí eludiendo su mirada, que empezaba a ser demasiado perturbadora.

			—En mis ratos libres.

			—Estoy seguro de que sería un placer tocar a tu lado.

			Su voz sugerente hizo que volviera otra vez la mirada hacia él, que al decir aquello se había acercado más, hasta pegar su costado al mío. Miraba escrutando el escenario. Entonces le pregunté:

			—¿Tú también tocas?

			Una sonrisa estiró su boca de gruesos labios, sin dejar de mirar a los músicos que ya estaban preparados.

			—En mis ratos libres también. —Me miró de nuevo, acercando su cabeza a la mía, y susurrando ronco—: Solo espero que te quedes para poder invitarme a esa copa, chica del sombrero, y así te cuento qué me gusta más tocar.

			Levantando las cejas sugerente se alejó entre las personas que se agolpaban clamando porque el concierto empezase. Me quedé observándolo. No era difícil seguir su cabeza de pelo moreno ya que su altura destacaba entre el resto, y cuál fue mi sorpresa al observar que subía por los peldaños laterales del escenario, saludando al baterista y al bajista.

			—Pero, ¿qué hace?

			Susurré para mí misma, pensando que era un amigo del grupo que les deseaba suerte antes del concierto. Pero nada de eso. Con paso seguro y pulso firme, cogió la guitarra que reposaba en su soporte junto al micrófono, y se la colgó del cuello.

			El grupo de chicas que tenía a mi lado, entre las que se encontraba la rubia a la que le sonrió el guitarrista antes de chocarse conmigo, gritaban enfebrecidas dando pequeños saltitos. Se inclinaban hacia el escenario como si fueran plantas enredaderas que quisieran reptar, para enrollarse en los tobillos de sus ídolos.

			No pude evitar quedarme mirándolas con una sonrisa divertida en la boca, dudando de si aullaban al tío bueno o al cantante. La chica rubia detectó mi mirada y me observó, sorteó a su amiga y se situó a mi lado para gritarme:

			—¿Es la primera vez que vienes a un concierto de ellos?

			Su simpático desparpajo mientras los señalaba me hizo sonreír, y asentí con la cabeza.

			—¿Son buenos o qué? Tus amigas parecen entusiasmadas.

			La sonrisa de la rubia se amplió, dando palmaditas emocionadas y asintiendo varias veces con énfasis, mientras se acercaba a mi oído.

			—Aparte de que están buenísimos, algo obvio, tocan de una manera que hace que se te caigan las bragas al suelo. Ya lo comprobarás, sobre todo la voz del cantante, que es tan sensual como un buen polvo.

			Y guiñándome un ojo, dirigió toda su atención al escenario, levantó los brazos y ovacionó al grupo ya preparado para empezar.

			Qué sensación tan tremenda que alguien te adore así por tu arte, ya sea la música, la pintura, la escritura o la danza. Recordaba a la perfección las primeras cartas de fans que me llegaron un bonito verano de hacía ya tres años; los primeros regalos, pero sobre todo las primeras sonrisas, de esas que empiezan en la boca, pero donde brillan grandiosas y auténticas es en los ojos.

			Ese era uno de los principales impulsos que guiaban mis pasos, la ilusión que con mi música despertaba en los demás. Pero en los últimos tiempos todo había cambiado, ¿cuánto hacía que no hablaba con un fan de aquella forma cercana que había empleado con esa chica?

			Una voz masculina, profunda y sensual, rompió el clamor existente, arrancándome de mis pensamientos para traerme a su realidad.

			—Buenas noches a todos —comenzó a hablar en un perfecto español. Después continuó en inglés—. Buenas noches, Londres.

			Las groupies a mi lado saltaron más alto. Observé cómo el cantante les dedicaba un guiño de sus ojos oscuros y una sonrisa de esas que te paralizan por dentro y te devuelven el ritmo del organismo con otro son.

			—Os hemos echado mucho de menos después de las vacaciones de Navidad, que hemos pasado en nuestra queridísima España.

			Eso explicaba su particular acento, era español, pero seguro que llevaba un tiempo viviendo por aquí, por la cantidad de fans que su grupo reunía.

			Más aplausos y grititos de las chicas a mi lado arrancaron una tremenda sonrisa al cantante, que me hizo poner los ojos en blanco. Qué creído, por Dios.

			—Mientras estábamos allí nos hemos dedicado a soñar, por eso compartimos esta primera canción con vosotros, que habla de sueños y de ser estrellas. Porque queremos que brilléis y los cumpláis con nosotros.

			Un riff limpio y envolvente, arrancado de su Fender Stratocaster roja, arañó una oleada de silbidos y aplausos entre el público. Y entonces comenzó a cantar, con una voz ronca que poseía ese punto rasgado que le daba un matiz tan elegante.

			Mi mente sufrió un apagón. No fue a la primera frase, pero sí a la segunda, el tiempo que tardaron las palabras que salían de sus labios gruesos en penetrar mi garganta, como si fueran chocolate templado. Porque si había algo que me emocionaba en el mundo era la música, y una buena voz masculina siempre me había apasionado. Pero la voz de aquel tipo no era solo buena, no. Tenía algo, una magia que extendía su red sobre todo aquel que la escuchaba, hechizándolo.

			Y eso hice, dejarme hechizar sin perder detalle de cómo sus dedos arrancaban la sencilla melodía de Rockstar, de Nickelback, y cómo su voz acariciaba con las letras, mecidas por el fondo suave de la batería y el bajo. Cuando llegó a esa parte que hablaba de que iba a arrasar con cada conejita de Playboy, noté cómo desviaba la mirada para dejarla caer en mis ojos.

			La primera vez creí que sería casualidad, pero cuando volvió a repetir la letra, mirándome fijamente, confirmé que me miraba de forma premeditada. ¿Pretendía provocarme, o quizás me veía como una conejita a la que cazar?

			Al terminar la canción, al grupo de chicas a mi lado les faltaba subir al escenario y lanzarse a devorarlos, pero se contuvieron cuando el cantante volvió a hablar.

			—Ahora os vamos a cantar un nuevo tema que hemos compuesto, que habla de la amistad y del amor, porque ¿quién no se ha enamorado alguna vez?

			—¡De ti, bombonazo! —soltó una de las groupies.

			—¡Y de tu amigo el rubio!

			El bajista se dio por aludido y, acercándose a la chica del público que había hablado, se puso de rodillas frente a ella y le dio un casto beso en el dorso de la mano.

			Entonces comenzaron la nueva canción, con una batería mucho más potente, y un ritmo más animado. Una melodía que invitaba a saltar y que hablaba de chicas con diamantes y moteles de una noche.

			Era una canción muy buena y me dediqué a disfrutarla de principio a fin, esa y todas las que vinieron después, la mayoría compuestas por ellos. Aunque había pasado más de una hora, y los cuerpos de los integrantes del grupo se veían sudorosos y exhaustos, a mí se me pasó en apenas un suspiro. Porque la música de aquellos chicos consiguió envolverme como hacía mucho tiempo nada lo conseguía.

			Para mi sorpresa, cuando el cantante dejó la guitarra, le tendió la mano a la rubia que había hablado conmigo. Esta subió gustosa al escenario, plantándole dos besos a cada miembro de la banda. Cogió un cubo que un hombre al pie de la tarima le tendía, y acudiendo de nuevo junto al cantante, vi como este y sus dos compañeros se arrodillaban a su lado.

			Con los ojos como platos observé cómo la chica vaciaba el cubo con dificultad sobre ellos, que gritaron mientras lo que parecía cerveza les empapaba la cabeza y parte de la camiseta.

			La multitud gritó enfebrecida, y entonces la música inundó de nuevo el local, pero esta vez de mano de Ricardo, su mesa de mezclas y su extenso repertorio musical.

			¿Qué clase de chiflados harían algo así? Pero lo cierto es que ellos parecían muy contentos, y todo el mundo se sumó a aquella alegría contoneándose con la música. Los chicos de Good Vibrations bajaron del escenario y se dejaron rodear por sus fans.

			Les eché un último vistazo sorprendida por su talento, y comencé a abrirme camino hacia la puerta, consciente de que no debía alargar más mi estancia allí. Nadie sabía dónde me encontraba y después siempre me tocaba inventar mentiras. Pero una mano caliente rodeó mi antebrazo, tirando de mí para que me diera la vuelta.

			—¿A dónde vas tan rápido, morena? Creí que teníamos una apuesta.

			Al volver la cabeza me topé con el rostro del cantante, que me observaba más cerca de lo que esperaba.

			—Lo que tenemos es un gran mentiroso delante.

			—¿De qué hablas?

			—No me has dicho que eras el cantante del grupo —aclaré con mi mejor mirada de pocos amigos.

			—No me lo has preguntado.

			—¿Y cómo se me iba a ocurrir preguntarte algo así?

			Me solté su agarre para poner los brazos en jarras y mirarlo fijamente. Me fastidiaba sobremanera tener que mirar hacia arriba para alcanzar su mirada. Su presencia parecía envolverme, como la montaña que se alza sobre el valle.

			—Los cantantes tenemos un ego muy gordo, lo lógico al hablarte bien del grupo es que tuviera alguna relación con él. —Sonrió satisfecho, acercándose un poco más a mi cara, a apenas diez centímetros. Yo me aparté, pero había tanta gente alrededor que poco sirvió mi intento de poner distancia—. Y dime, ¿qué te ha parecido?

			Vi el brillo de expectación en sus ojos, su sonrisa socarrona, y esas pequeñas gotas que caían por su cuello, y me descubrí perdiéndome en el recorrido de estas, chupándome los labios de la sed repentina por lamerlas. Pero ¿qué estupideces pasaban por mi cabeza? La sacudí, en un intento porque se desprendieran aquellos pensamientos raros de mi mente, y quizás tardé demasiado en responder, porque cuando volví a buscar su mirada, observé que esta estaba prendida en algún punto de mi boca. Los labios me quemaron por saberse observados.

			Aquel tipo desprendía un no sé qué que me nublaba el entendimiento. Eso era peligroso para mí, así que tenía que alejarme como fuera. Por eso decidí ponerme mi máscara de frialdad e indiferencia, notando amargas las palabras que salían de mi boca:

			—No ha estado mal.

			El chico abrió mucho los ojos, observándome como si viniera de otro planeta, para después entrecerrarlos, mirándome con detenimiento.

			—¿Y ya está? ¿No dices nada más?

			—¿Y qué coño quieres que diga?

			—Tú has dicho antes que sabías distinguir la buena música, ¿no? Y durante el concierto no has despegado los ojos de mi guitarra, así que esperaba algo más del estilo: «ha estado de puta madre», y cosas así.

			—¿Se puede ser más creído, tío? —Negué con la cabeza, dándome la vuelta para irme, pero él me volvió a agarrar. Su mano era envolvente, de esas que te cogen y sabes que nunca te caerás.

			—Sé muy bien cuando una chica finge y cuando no, y tú estás fingiendo ahora mismo.

			—¿Y tú qué sabrás, si no me conoces?

			—Tengo una intuición especial, y muchas tías han fingido desmayarse con mi música solo para acostarse conmigo. Así que busco opiniones sinceras, y creo que tú me puedes dar una.

			Mientras lo decía se volvió a acercar a mí, clavando sus ojos atigrados en los míos. Al fin los conseguía ver bien, eran marrones con vetas verdes, y brillaban de una forma que hacía muy difícil despegar la mirada de ellos. Una vez más me demoré demasiado observando aquel punto, pero él no parecía darse cuenta de aquellas pausas que, seguro, me hacían parecer tonta.

			Quizás fue su mirada clara y abierta, que parecía acariciar allí donde se posaba. Quizás la empatía que sentía con él y con la forma que tenía de hacer música, por eso mi lengua se soltó sin contar conmigo:

			—Para mí la música es pura magia: contagiosa, loca, atrevida y desbocada; y vosotros esta noche habéis conseguido detener el tiempo y el espacio, y envolvernos a todos con vuestro sonido.

			Noté el momento exacto en el que mis palabras impactaron en él, la forma en la que sus pupilas se dilataron, su mirada grave centrada en mis ojos. Su rostro ya no lucía la sonrisa desenfadada de antes, sino un rictus serio que me mortificó mucho más. Tragué saliva intentando alejarme. Aquel chico, con su simple presencia, trasmitía mucho más que cualquier otro con mil y una caricias. Por eso no dejé que me contestara, llevé la mano al bolsillo de sus vaqueros e introduje un billete de veinte libras.

			—Así que sí, invito yo. Me ha gustado.

			Con aquellas crípticas palabras conseguí dar el ansiado paso atrás, pero una de sus manos se posó en mi cadera, atrayendo mi oreja hacia su boca.

			—No te vayas.

			—Oh sí, hace tiempo que me esperan.

			Un ronco gruñido me mostró su desacuerdo.

			—Quiero volver a verte.

			—No quedo con chicos.

			—¿Quedas con chicas? —susurró mordaz, y en un último acto de osadía volví a buscar su mirada.

			—No quedo con nadie.

			—Estarás muy sola, morena.

			Entornando los ojos en un gesto de claro desafío, me acerqué un poco más a sus labios para asegurarme de que me escuchaba, tanto que las siguientes palabras las dije tragándome su aliento:

			—No me falta compañía cuando la necesito.

			Sus ojos se entrecerraron ante mi tono sugerente, sus dedos en mi cintura se apretaron más fuerte.

			—¿Y qué necesitas ahora?

			«Besarte», pensó una absurda parte de mí que estaba drogada por el olor masculino a desodorante, jabón y la cerveza derramada sobre su camiseta; abrumada por aquella intensa proximidad, por el calor que desprendía, por el ritmo envolvente y rotundo de las canciones de rock. Pero por suerte contestó mi parte más sabia:

			—Largarme, «moreno». Ha sido un placer.

			Me giré rápidamente librándome de su agarre, y dando un par de empujones que me granjearon algunos improperios, conseguí alejarme dos pasos de aquel hombre que había terminado confundiéndome.

			Me pareció escuchar un «espera» de su voz ronca y sexy, pero no me volví. Nunca lo hacía y aquella no sería una excepción. Solía tomar decisiones y seguir adelante con ellas, pasara lo que pasase, estuviera o no equivocada. Y alejarme de aquel chico de voz demasiado sensual y presencia desconcertante era lo más sabio. Total, no lo iba a volver a ver en persona, aunque pensaba buscar en Google al grupo Good Vibrations y estudiar su auténtico sonido.

			Quizás así pudiera volver a encontrar el mío.

		

	
		
			Capítulo 2

			entRevista

			3 meses después del concierto...

			Alexia

			Observé desesperada desde mi coche cómo Gina, la baterista de mi grupo, le daba el tercer tórrido morreo al tatuaje andante que tenía por novio en aquel momento. A pesar del irritante sonido de mi claxon, ella no paraba de relamer al chico semidesnudo parapetado en la puerta de su chalet de dos plantas. Me pregunté cómo había conseguido que todo le resbalara tanto en esta vida.

			Quizás había sido la infancia sumida en la desidia, con un padre ausente la mayoría de las veces por su trabajo como conductor de camiones. En uno de aquellos viajes el padre de Gina nunca volvió. Los dejó a ella, a su madre y a su hermano menor en la ruina más absoluta. Por eso, mi amiga solo creía saber una cosa de los hombres: su nula capacidad de compromiso, y en consecuencia los utilizaba como le apetecía y después, si te he visto no me acuerdo.

			La madre de Gina era tatuadora. Tras el abandono de su marido volvió a abrir su estudio y se pasaba el día encerrada allí, atendiendo a personajes de lo más variopintos. Por eso mi amiga se había hecho su primer tatuaje a los doce años, a escondidas de su progenitora que, aunque pasaba demasiado tiempo absorbida en su trabajo, era una buena madre que solo buscaba tener el dinero suficiente para que pudieran comer a diario.

			Y si la madre de Gina conseguía el dinero para que no murieran de hambre, su abuela, hija de irlandeses, casada con un apuesto caballero inglés muerto en la década de los sesenta, conseguía estirar esos billetes y hacer magia con ellos para que a mi amiga y a su hermano no les faltara de nada. Gina sentía verdadera devoción por ella, puede que fuera la única persona a la que tomaba en serio.

			—Revienta el pito, joder, esta pava no se entera. —Niki se me echó encima desde el asiento del copiloto, dejando la mano en el pito para crear un sonido demencial. Consiguió que Gina volviera el rostro hacia ella con mala cara. A través de la ventana abierta le gritó—. Mueve tu culo moreno hasta el maldito coche y déjate al hombre de tinta para luego.

			El dedo corazón de Gina se alzó espléndido en nuestra dirección, aunque en aquella ocasión tras un último beso se dirigió a nosotras.

			—Me juego lo que queráis a que el tipo no se va a lavar en un mes la boca —comentó Carol desde el asiento de atrás—. Es bonito ver esas muestras de amor de buena mañana.

			—¿Amor, dices? —pregunté incrédula, mirándola por el retrovisor—. Esos besos son solo muestras de «quiero sexo desenfrenado» y «me muero por liarme con una famosa».

			—Tú y tu escepticismo no paráis de ponerle barreras a los sueños.

			—Y tú tienes muchos pájaros en la cabeza, Carol —le respondí arqueando las cejas.

			—Te pasaré unos cuantos, Alexia, porque con tu cuadriculada mente te estás perdiendo demasiadas cosas.

			Ante la mirada intensamente azul de mi amiga, no pude hacer otra cosa más que encogerme de hombros y observar la entrada de Gina, que se puso en el asiento trasero con Carol. Aquellas dos mujeres no podían ser más distintas, pero entre ellas había una conexión especial que hacía que se llevaran de maravilla.

			Gina era de piel mulata por los orígenes afroamericanos de su padre. Poseía un pelo negro ondulado que le llegaba a la cintura, unas rastas pegadas al cuero cabelludo en la parte izquierda de su melena, el cuerpo lleno de tatuajes y unos ojos negros como el carbón. Solía llevar camisetas de tirantes de grupos de rock, leggins negros y su chupa de cuero.

			En cambio Carol, hija de padres hippies, acostumbrada a viajar a mil y un lugares en su caravana, había cogido un poco de cada cultura. Era el toque de color en el grupo, con su pelo rojo herencia de su madre irlandesa, en el que siempre llevaba engarzada alguna flor y, diseminadas, pequeñas trenzas que le daban aspecto de ninfa de los bosques. Con sus ojos azules muy claros, siempre me había parecido que sabía leer mis sentimientos mucho mejor que yo misma. Sus vestidos eran de colores vivos, en contraste con la mayoría absoluta de negro que solía imperar entre nosotras.

			Gina y Carol se abrazaron como siempre hacían cuando se veían, aunque hubiese pasado tan solo un día, y la morena nos soltó a Niki y a mí:

			—Sois un par de reprimidas. En vez de darle tanto al pito a ver si conseguís tocar uno de verdad.

			—A lo mejor es que tú lo tocas demasiado, bonita. —Niki siempre era como un rayo para lanzar réplicas.

			—O puede que tú ya ni te acuerdes de lo que es eso, ¿te enseño una foto para refrescarte la memoria? Aunque no me gustaría impresionarte.

			Niki volvió la cabeza hacia atrás, con una mirada incendiaria de sus ojos color miel.

			—Lo que te va a impresionar a ti es el puñetazo que te voy a dar.

			—Estoy deseándolo, nena.

			—Chicas, callaos de una vez —alcé la voz mientras me ponía en circulación—. Hay que estar centradas para «el León».

			—¿Quién coño es ese? —preguntó Gina mientras se pintaba los labios de rojo.

			—Un locutor de radio que se suele lanzar sobre sus presas y devorarlas, así que habrá que andarse listas. Entre tu último escándalo, Gina, y la grabación de nuestro disco, querrá sacar información jugosa.

			—¿Albert no le ha ajustado las tuercas? —Niki me miraba con cierta preocupación. Nuestro mánager, Albert Collins, era nuestra ayuda más preciada y confiábamos en su buen hacer.

			—Por supuesto, pero los periodistas suelen ser excelentes funambulistas entre la línea de lo permitido y lo prohibido.

			—Nosotras también sabemos caminar por ese límite —espetó confiada Niki mientras miraba al frente, atusándose su coleta de pelo negro, que se había puesto en un lateral de la cabeza como solía hacer.

			Con sus gafas de aviadora de Rayban, su melena negra muy lisa, sus ojos color miel, y ese estilo de perpetua chica del rock vestida de negro, como yo, era la abogada del diablo del grupo. Entre Albert y ella solían concertar las diferentes entrevistas, hablar con patrocinadores, negociar las ofertas que nos hacían y calar a todo aquel que nos rodeaba en general. Y las malas lenguas decían que entre Albert y ella había también algo más, algo que solo se solucionaba entre las sábanas de una habitación, aunque ella nunca se había manifestado al respecto.

			Niki era una chica fuerte, una de esas mujeres que jamás pedía ayuda y recelaba de todo el mundo. Cuando tenía catorce años, sus padres tuvieron que mudarse desde Brooklyn a Londres por motivos laborales, y coincidimos en la escuela secundaria. Recuerdo muy bien el momento en el que entró por la puerta, con su pelo negro largo y perfecto, los ojos pintados muy oscuros y su mirada miel brillando encendida.

			Parecía una loba de oscuro pelaje, y me cayó bien desde el principio. Quizás porque ambas somos muy parecidas, aunque yo sea rubia platino con el pelo casi por el trasero, tenga los ojos verdes y aún crea en la gente. Siempre he creído que las personas, en general, tendemos a la bondad, y prefiero confiar que andar siempre con las uñas sacadas.

			Intercambiamos una de esas miradas que no necesitaban palabras. Nos protegeríamos entre ambas como siempre hacíamos, y con ello también a nuestras amigas. Por eso les recordé:

			—Solo debemos de estar alerta, ¿vale? Nada de respuestas personales, nada de nuestro próximo álbum, salvo el título que va a llevar y alguna anécdota de una canción si queréis. Ese entrevistador es muy persuasivo y seguro que se guarda algún as en la manga.

			—Estaremos alerta, Alexia. —Carol me guiñó un ojo por el espejo retrovisor, y le devolví una cálida sonrisa.

			Tenía mucha suerte de haberlas encontrado en mi camino.

			Cuando llegamos a las puertas de la radio, una masa amplia de personas aguardaban esperándonos con carteles y fotos nuestras. Desde nuestro primer éxito hacía ya tres años, no dejaba de sorprenderme la cantidad de chicos y chicas que nos seguían. Personas que podían estar haciendo cualquier otra cosa, pero elegían ir a nuestro encuentro, seguirnos y felicitarnos cuando algo marchaba bien.

			Me sentía muy agradecida por su dedicación, por su forma de disfrutar lo que a mí más me gustaba: la música. Recordé lo que había sentido con aquella fan en el bar A golpes de rock, aparqué el coche en el sitio reservado para nosotras y, al bajar, me lancé hacia nuestros seguidores, dando besos y firmando autógrafos.

			¿Quién me iba a decir a mí hace unos años que el nombre de Alexia Lowe iba a estar en los pósters de las habitaciones de cientos de adolescentes? Nunca me lo hubiera imaginado. Mi única certeza era tocar y cantar, siempre, porque era algo que necesitaba.

			Rocky y Méndez, nuestros guardaespaldas, nos ayudaron a pasar entre la gente, mientras mis compañeras también firmaban fotografías y pósters. Apenas hizo falta su intervención porque todos fueron muy respetuosos.

			Al traspasar las puertas de la emisora, una chica amable, de veintipocos años, vestida con traje de chaqueta rojo, nos recibió con su amplia sonrisa de labios rosas.

			—Bienvenidas a Don’t stop the music, nuestro equipo está encantado de teneros entre nosotros. Os llevaré al estudio, Peter está deseando empezar el programa.

			—¿La entrevista es en directo? —saltó Niki, que lo pillaba todo al vuelo.

			—Claro, él siempre lo hace así, ¿no os habían avisado?

			—Es la primera noticia que recibimos, me temo. —Albert nos salió al paso por el suelo de moqueta azul por el que transitábamos; su mirada oscura clavándose enfurecida en la chica que nos acompañaba—. Confiaba en tu buen trabajo, Olivia, pero veo que te has dejado influenciar por ese tiburón que tienes por jefe.

			—Te equivocas —se defendió indignada, y por la ofensa que mostraba supe que decía la verdad—. Me dijo que te lo había notificado, y como comprenderás, no tenía motivo para dudar de su palabra.

			—Pues ya ves que te equivocabas.

			—¿Quieres que anule la entrevista?

			Aquello pilló a Albert por sorpresa, ya que él sabía muy bien la envergadura de lo que le proponía y las posibles repercusiones negativas para la tal Olivia. Como mínimo, aquella decisión le costaría un severo enfrentamiento con el León. Por eso intervine intentando sosegar los ánimos:

			—Si te parece, haremos esa entrevista, advirtiéndole que al menor atisbo de comentarios sensacionalistas abandonaremos el estudio.

			Olivia me observó con los ojos muy abiertos, como si no se esperase esa muestra de camaradería por mi parte, y después observó a Albert, que nos miraba a ambas frunciendo el ceño. Resoplando, se abrió el primer botón de su camisa azul, como siempre hacía cuando algo lo superaba, y asintió con la cabeza con expresión seria.

			—Haremos esa entrevista, pero si el famoso León se pasa, le pondré los huevos por corbata.

			Acto seguido comenzó a caminar hacia el estudio de grabación, seguido de cerca por Olivia, que sonreía silenciosa por las maneras tempestuosas del hombre. Se la veía acostumbrada a lidiar con mánager cabreados y estrellas con ínfulas de dioses. Se puso a mi lado y guiñándome un ojo, susurró:

			—Te debo una, Alexia, así que piénsate lo que puedas necesitar. Tu mánager está muy bueno, pero es todo un ogro de las cavernas, y tu intervención ha hecho que las cosas no fueran a más.

			—No ha sido nada, mujer.

			Yo también le guiñé un ojo y nos sonreímos cómplices; siempre era bueno tener a una periodista de una importante emisora musical de nuestra parte.

			Cuando llegamos al estudio, cuyas paredes estaban recubiertas por placas grisáceas de esponjillas con pirámides para mejorar la acústica, observamos al curioso personaje que presidía una gran mesa redonda. Tenía el pelo negro y rizado muy voluminoso como el de los leones, unos cascos rojos que actuaban como diadema, una camiseta de los Rolling Stones y su típica lengua fuera, y una voz potente y envolvente que anunciaba el nuevo hit que estaba poniendo.

			Al vernos se quitó los cascos, los dejó junto a la mesa de mezclas y se levantó con una amplia sonrisa. Era un tipo grande.

			—Buenos días, chicas, hacía mucho tiempo que tenía ganas de charlar con vosotras.

			—El placer es nuestro, Peter.

			—Llámame León, querida, por aquí todos lo hacen —me aclaró, guiñándome un ojo—. ¿Estáis listas?

			Después de estrechar su mano asentimos y tomamos nuestros respectivos asientos, mientras Albert se quedaba hablando con el León con expresión severa, suponía que aclarándole los términos. Aún así supe que teníamos que andarnos con ojo, aquel hombre parecía implacable.

			Se sentó y, por los cascos que cada una nos pusimos, pudimos escuchar los acordes de una canción de Los Ramones. Después, la voz rotunda del León, que inundó todo.

			—Buenos días de nuevo, amigos. Me encuentro hoy rodeado de una magnífica compañía. Cuatro mujeres fuertes que nos hacen disfrutar como enanos con sus magníficas canciones de rock. Os hablo del fenómeno mundial Charmed Bite, que en apenas tres años han levantado en peso a miles de personas con sus letras potentes y su increíble música. Sus cuatro integrantes son: Alexia Lowe, vocalista, guitarra y principal compositora del grupo.

			—Buenos días mundo, nos encanta estar por aquí.

			—Niki Red y su fantástico bajo.

			—Hola a todos —dijo escueta con su habitual parquedad.

			—Gina Tatoo y su batería demencial.

			—¡Buenos díaaaaaaasss! —aulló dando golpes en la mesa como si esta fuera su batería.

			—Y por último Carol South, saxofonista y teclista del grupo. ¿Cómo lo haces?

			—Las mujeres sabemos hacer varias cosas a la vez, León.

			Una carcajada general dio paso a la siguiente pregunta.

			—Y eso me lleva a pensar, Carol: en el mundo del rock que parece de hombres, ¿cómo unas chavalas de apenas dieciocho años lograron abrirse camino?

			—Lo primero que te diría es que ninguna profesión es exclusiva para los hombres, y poco a poco hay que ir rompiendo esas tradiciones para luchar por la igualdad entre hombres y mujeres. —Carol siempre aprovechaba la menor oportunidad en las entrevistas para crear conciencia social, ya que decía que si el destino le había concedido ser una estrella del rock, era para que utilizara su fama de forma provechosa.

			—No hay más que ver a tantísimas rockeras que han aparecido en el panorama musical, diosas del fem rock —intervino Niki que era experta en historia del rock—: Joan Jett, The Donnas, Janis Joplin, Lita Ford, The Cranberries, Doro Pesch, Amy Lee de Evanescence, Alanis Morisette...

			—Y por otra parte, yo te diría que hemos triunfado por varios factores —hablé poseída por el recuerdo de la ilusión de aquellos comienzos—. Lo más importante fue que tuvimos suerte de encontrar a Albert Collins, que nos ha estado llevando de la mano por este pedregoso mundo, y creo que también influye mucho que nuestras canciones son muy pegadizas. Te hacen mover, querer bailar, desear cantar a voz en grito.

			—Estoy de acuerdo, chicas. Muchas de las rockeras que he conocido han sido formidables. Y respecto a esos temas pegadizos, ¿nos podéis hablar de vuestro próximo trabajo?

			—Se llamará Whispers of skin (Susurros de piel), y habla de las decisiones difíciles y de mundos utópicos en los que nos gustaría naufragar —explicó Niki.

			—Suena muy bien, ¿quieres cantarnos una frase como adelanto, Alexia, o sería abusar de tu confianza?

			Miré a Albert, que era un fiel observador de lo que allí acontecía, y observé como asentía con la cabeza frunciendo los labios, desaprobando aquella petición, pero dándome carta blanca para decidir qué hacer. Y como adoraba cantar de una forma que ni siquiera entendía, asentí cerrando los ojos, buscando una de esas canciones que aún estábamos perfeccionando en nuestro estudio de grabación:

			«Abre las velas de la libertad,

			que el aliento del azar nos pueda llevar.

			No pares de besarme hasta llegar a Avalon.

			La magia nos dará las alas para volar,

			y tu cuerpo me catapultará al Olimpo o más allá».

			La letra salió de mis labios en oleadas de sentimiento, con vibratos escogidos con mimo al final de algunas frases, alargando ciertas vocales para crear una envolvente melodía. Cuando abrí los ojos tras terminar el párrafo, descubrí las miradas orgullosas de mis compañeras sobre mí. Albert me observaba sonriente, con el pecho henchido de orgullo, y el León negaba con la cabeza.

			—Tengo que decirte, Albert, que tienes mucho que mejorar en el estudio de grabación, porque la voz de esta chica en directo, sin interferencias de por medio, es espectacular. —Centró su mirada en mí para decir—. Felicidades, Alexia, porque muy pocos cantantes consiguen ponerme los pelos de punta, y tú lo has logrado con creces.

			—Muchas gracias, Peter, es como sale del alma.

			No pretendía alardear, pero no podía cantar de otra manera que no fuera sangrando las letras a través de mi voz. Desde pequeña sentía la música en todo mi cuerpo de una forma especial. Las notas para mí eran un bálsamo que me ayudaba a clarificar la mente, como si en mi día a día existiera una bruma que solo la música era capaz de disipar.

			Continuamos hablando de cuestiones banales, curiosidades acerca de alguno de nuestros temas que los seguidores habían preguntado por redes sociales. Entonces salió la pregunta:

			—Bueno, chicas, llegado ya casi el final de nuestra deliciosa entrevista, me gustaría que me dijerais qué opináis acerca del fenómeno Youtuber que está petando las redes sociales.

			Miré al locutor con extrañeza, al igual que mis compañeras, que no conseguían entender a qué se refería. Excepto Gina, que lo observó con los ojos entrecerrados y se aventuró:

			—¿Te refieres a Con R de Rock?

			No había escuchado nunca aquel nombre, así que supuse que no sería ninguno de los grupos con los que nos codeábamos.

			—¡Exacto! ¿Acaso no se los has mostrado a tus compañeras?

			—Ay, León, si les tuviera que mostrar todas las cosas que me llaman la atención...

			Peter, el entrevistador, llamó a una de las técnicas de sonido que llevaba unos cascos rosas en los oídos, y con un simple gesto del León la chica salió de la sala, regresando con una tablet que le entregó al famoso locutor.

			Observé con atención cómo movía sus dedos por la pantalla, una sonrisa estiró sus labios, y le volvió a entregar la tablet a la chica, que esperaba diligente. Cuando esta la enchufó a un conector, el proyector ante nosotras se iluminó y apareció la imagen a lo lejos de varios chicos que tocaban en lo que parecía un garaje lleno de herramientas.

			—Vamos a colgar en nuestras redes sociales el video de estos chicos que, en apenas tres meses, han conseguido situarse en los primeros puestos de los vídeos más vistos. Ahora veréis porqué.

			La cámara bajó y se acercó al conjunto, de forma que no se veían los rostros, pero se podían ver las piernas y parte del cuerpo. Era lo necesario para que viéramos cómo el guitarrista comenzaba a tocar unas notas que yo conocía a la perfección: los acordes iniciales de If you wanted, I would leave me (Si tú quisieras, yo me dejaría), la canción de nuestro primer disco que nos dio a conocer.

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	
		
			
		 

		Si te ha gustado

            	 Con R de Rock

           	te recomendamos comenzar a leer

          Cállate y bésame, tonto

             de Raquel Mingo
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   Prólogo

			—Vamos, Richard, vuelve a besarme. —La grave risa masculina se escuchó con claridad en el desierto jardín.

			—Cielo, si pruebo tus labios otra vez, te aseguro que desearé disfrutar del resto de tus deliciosos encantos, y esto dejará de ser un inocente paseo a la luz de la luna.    —Alexandria Sant Montiue miró de frente al atractivo vizconde que la acompañaba, consciente de la sutil advertencia encerrada en sus palabras, de la chispa acerada de sus burlones ojos grises, de su reputación de mujeriego sin escrúpulos, incluso del apartado trozo de rosaleda, oscuro y bastante alejado de la mansión, en el que se encontraban. Dejó asomar una sonrisa blanda, que hablaba de una timidez y una suavidad que no formaban parte de su carácter. 

			—Solo uno —insistió en tono meloso, sabiendo de sobra que él estaba seguro de poder seducirla únicamente con su boca para conseguir lo que deseaba. Y aquella sonrisa presumida, mientras avanzaba despacio hacia ella, corroboró sus suposiciones.

			—Si le roza siquiera los volantes del vestido le partiré uno a uno los dedos de las manos. —Ambos se giraron de forma abrupta hacia la voz, sabiéndose pillados in fraganti. Cuando la joven descubrió a quién pertenecía, entrecerró los ojos y apretó los puños a los costados, manteniendo la compostura a duras penas.

			—Stembland, no es lo que parece. —Intentó justificarse el otro, a sabiendas de a lo que podía abocar una situación como aquella, incluso aunque el testigo accidental fuera un reconocido calavera con peor reputación que la suya.

			—¿Ah, no? Porque a mi entender esto tiene un ligero tufillo a desfloración clandestina, Strass. Y créame que sé de lo que hablo. —Ninguno de los dos hombres, que se miraban con recelo y antagonismo, hizo el menor caso del jadeo indignado de la muchacha al escuchar aquel resumen de la situación tan poco caballeroso. La tensión casi podía cortarse entre ambos, sin embargo no cedieron un milímetro sus posiciones, retándose en silencio ante el desconcierto de la dama. La mirada verde esmeralda del recién llegado se posó en ella, dura y acusadora—. ¿No cree que debería volver al salón, lady Alexandria? A estas alturas ya habrán reparado en su prolongada ausencia, y las socorridas excusas de una incipiente jaqueca o un descosido en la falda pronto le resultarán inservibles. —Si las socarronas palabras del conde no la estuvieran haciendo hervir de indignación, la risilla entre dientes del que fuera su acompañante terminó de enervarla.

			—Yo me preocuparé de mi reputación, gracias.

			—Ya veo cómo —rebatió, alzando las cejas.

			—Solo estábamos paseando.

			—¿A mediados de noviembre? —preguntó irónico—. ¿A cuántos invitados más ve por aquí, querida?

			—Mal que le pese, yo no soy una de sus queridas. —Darian miró de reojo a Strass, que no perdía detalle del enfrentamiento, hasta que recayó en su escrutinio.

			—Aunque esta escaramuza es con diferencia mucho más interesante que cualquier cosa que esté ocurriendo ahí dentro, será mejor que me deje ver. Nuestras dos ausencias juntas darían que hablar, y no queremos eso.

			—Estoy seguro de que no se escuchará ni el más leve susurro que relacione a lady Alexandria con su ilustre apellido, Strass. —Aquella voz profunda y grave contenía una amenaza muy clara para quien supiera leer entre líneas, algo a lo que su interlocutor estaba muy acostumbrado. Este asintió, y con una reverencia se despidió de la dama presente.

			—¡Richard! —Al girarse la vio tendiéndole su chaqueta, que instantes antes llevaba puesta para protegerse del frío nocturno. Dudó antes de aceptarla, ya que su fino y elegante vestido suponía una débil barrera para la baja temperatura de ese momento, pero como era obvio que no podía presentarse en medio de la fiesta en chaleco y camisa, terminó por acceder y marcharse con una mirada de disculpa.

			Alexia se obligó a no frotarse los brazos con fuerza, presa de la tiritera. Quería salir corriendo de allí, pero sabía que debía dejar pasar al menos unos minutos entre la entrada del vizconde y su propio regreso al salón, así que le dio la espalda a ese desgraciado y fingió que no se encontraba a cinco metros escasos de él.

			—¿Perder tu reputación una vez no fue suficiente? —Le escuchó preguntarle al oído cuando le colocó su propia chaqueta sobre los hombros y se pegó a su cuerpo demasiado, desde luego mucho más de lo que le habría gustado—. ¿De verdad eres tan inconsciente que no puedes ver a lo que te exponías adentrándote en el jardín con un hombre? Y no cualquier hombre, maldita sea, con Strass la ruina social sería la menor de tus preocupaciones. —La joven se giró despacio hasta quedar frente a él; su semblante, la imagen de la serenidad y la compostura.

			—¿Y quién te ha dicho a ti que este encuentro no estaba planificado? —Pudo ver la confusión, la sorpresa y el estupor en las profundidades de sus ojos verdes. Después llegaron la aceptación y la rabia.

			—En ese caso no tendrías por qué haberte arriesgado tanto. Lo que él quería de ti podrías habérselo dado contra una pared de la mansión. —Alexia dio un involuntario paso atrás, un tanto conmocionada. Podía mostrarse terca, deslenguada y atrevida, incluso algo salvaje a veces, pero era toda una dama, aunque ese malnacido se empecinase en tratarla como a una moza de taberna. Le dedicó una deslumbrante sonrisa, de esas que dejaban jadeando a hombres hechos y derechos, solteros, casados e incluso a los que se declaraban profundamente enamorados.

			—Y sin embargo eso habría sido mucho menos emocionante. —Se obligó a mantenerse firme cuando él avanzó cual ariete hacia ella, como un poderoso macho del que se hubiera puesto en entredicho su hombría.

			—Si querías emoción y un buen revolcón, solo tenías que haberme buscado. Sabes que estoy muy dispuesto a satisfacerte. —Sus poderosos brazos, que no era la primer vez que la atrapaban con aquella fuerza y pasión, se cerraron a su alrededor en cuestión de segundos, arrastrándola contra aquel cuerpo duro como el granito que tan bien recordaba, mientras sus gruesos labios tomaban posesión de los suyos, de nuevo sin pedir permiso, en un beso brusco y dominante. Se tragó el gemido que le subió por la garganta, así como las ganas de subir las manos hasta su cuello y acariciar ese espeso pelo castaño, mientras sus piernas comenzaban a temblar, sin que el frío tuviera nada que ver. Sintió su lengua hurgando en su interior, sin ser consciente de haberle dado acceso, aunque ya sabía por experiencia que ese hombre podría hacer con ella lo que quisiera, si no se andaba con cuidado. Fue ese pensamiento el que trajo los recuerdos, y estos la fuerza necesaria para resistirse.

			—¡Joder! —El grito masculino repleto de dolor fue muy satisfactorio, casi tanto como ver la mancha carmesí en el impoluto pañuelo blanco cuando lo retiró de su boca—. Casi me arrancas la lengua, maldita zo... —Alexia esperó, con los ojos brillantes de diversión, a que formara el insulto, pero él se limitó a mirarla con fijeza y una cólera apenas reprimida.

			—Da gracias a que he decidido permitir que algún día tengas descendencia.     —Al principio la contempló con sorpresa, sin saber qué decir, para unos segundos después echarse a reír a mandíbula batiente. Cuando pudo parar, se sujetaba el estómago con las manos y la observaba con incredulidad.

			—Digas lo que digas, no podrás convencerme de que no te estaba gustando      —aseveró en tono más serio e íntimo. Los ojos de la joven lo fulminaron, entre furiosos y asqueados.

			—Si fueras el último hombre sobre la faz de la tierra te escupiría al pasar.         —Darian se cruzó de brazos y, sin poder ocultar del todo una incipiente sonrisa, alzó una ceja en actitud arrogante.

			—Me juego cien libras a que no sabes hacerlo. —Lo miró con odio, a la par que deseaba con toda su alma poder demostrarle en ese mismo instante de manera muy gráfica que se equivocaba.

			—Aprenderé. —Prometió, corriendo en dirección a los cientos de luces que señalaban la casa, seguida de cerca por la carcajada de Darian Cronwell, conde de Stembland, el mismo hombre que meses atrás la había secuestrado en un país extranjero con fines interesados y oscuros.

			Rian la observó marchar con una curiosa mezcla de emociones. 

			Por un lado se sentía excitado, divertido, revitalizado, vivo como pocas veces en su mísera existencia. Aquella damita rebelde y contestona siempre lo dejaba en ese estado, alternando las ganas de besarla hasta desmayarla de placer y el ansia por estrangularla hasta que ese precioso y exuberante pecho se quedara sin aire.

			Pero había otra parte de él que se reprochaba su falta de contención cada vez que estaba con ella. Desconocía de qué se trataba, no obstante era incapaz de mostrarse todo lo firme y frío que acostumbraba, y se encontraba con los nervios a flor de piel, ahogándose de rabia cuando la veía abandonar las fiestas por una de las puertas laterales, como esa noche, con la obvia intención de reunirse con algún ardiente admirador; o si era tan tonta como para no reconocerlo, de caer en las afiladas fauces de un despiadado lobo como Strass.

			Era por eso que siempre abría la bocaza y actuaba sin tacto, cuando sabía por experiencia que no era sensato provocar a esa señorita en particular.

			«Estupendo, Rian. La has fastidiado pero bien», se regañó ofuscado cuando repasó toda su actuación de minutos atrás, bastante seguro de no haber ayudado mucho a mejorar la opinión que milady tenía de él, sobre todo después de su nefasta actuación en España.

			España... 

         
		

	


Dicen que hay canciones que llegan hasta los huesos.

Dicen que hay dolores que no se olvidan.


Luces fuera... y las Charmed Bite comienzan a sonar. 





[image: Cubierta]A la guitarra Alexia Lowe, más conocida como el hada del rock, vocalista y compositora de canciones que hablan de un amor en el que no cree. 

Al bajo Niki Red, la abogada del diablo del grupo, una gata con ojos de miel a la que le gusta decir las cosas muy claras.

A la batería Gina Tatoo, la chica de los tatuajes, impulsiva, pero con un gran corazón; suele ser protagonista de escandalosos titulares. 

Al saxofón y teclado Carol South, flower power donde las haya y filósofa empedernida del amor. 


Todas ellas forman un explosivo grupo de rock femenino, que se verá agitado por la aparición del nuevo fenómeno Youtuber: Con R de Rock. Una misteriosa banda de chicos que, sin desvelar su identidad, versiona a la perfección las canciones de las Charmed, y crearán una polémica difícil de obviar.  No ayudará que su vocalista, Unai Velasco, tenga la voz más sexy y alucinante que Alexia ha escuchado en su vida. Ni que ambos amen la música por encima de todas las cosas. 


Londres, París, Roma, Cracovia, Ámsterdam... ¿Nos vamos de gira con las Charmed Bite y Con R de Rock? Un viaje en el que Unai peleará por defender a los que ama, Alexia aprenderá a sanar las profundas heridas que no dejan de sangrar, y todos descubrirán ese gran secreto que puede que no te hayan contado, ¿sabes cuál? #elamorexiste



	
		
	





Judith Romero nació en Murcia, un día caluroso de 1986, en el seno de una familia repleta de amor. Está casada con Víctor, su hombre para todo, y es mamá de Aitor y Jose que son sus lucecitas en esta vida. Desde que empezaron a contarle cuentos siempre ha andado liada entre letras; devorando libros, escribiendo sueños. Historias que está deseando compartir contigo. Su predilección es la novela romántica, la fantástica y la policíaca.
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